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LA BELLEZA DESVELADA

 



Conocemos edificios antiguos, iglesias de piedras ennegrecidas por los siglos que fueron restauradas por completo con todas las técnicas de que disponemos hoy. ¡El resultado supera lo que habíamos podido imaginar! Nos quedamos maravillados. Antes pasábamos delante de estos edificios sin prestarles atención. Ahora nos detenemos a mirarlos. Han recobrado un esplendor y una belleza de los que nos gusta impregnarnos. Su belleza ha quedado desvelada.


Algunos cristianos experimentan algo semejante con la buena noticia del Evangelio. Se acostumbraron al lenguaje de la institución eclesial, a una formulación que ya no aportaba sentido a su vida, como la del pecado original, la Inmaculada Concepción, la resurrección de la carne, la muerte de Cristo como sacrificio ofrecido al Padre como expiación... imposible dejar de pensar en las palabras de Jesús: «Tampoco se enciende una lámpara para taparla con una vasija de barro...». El mensaje de liberación del Evangelio ya no aparece. Se volvió inaudible para muchos. Alguien lo puso bajo una vasija.


«Hablar de Dios hoy con el lenguaje de los primeros siglos o hablar de él con el lenguaje de hace escasamente unos decenios es condenarse a no ser entendido, es hacerle correr a Dios el peligro de aparecer como un mito digno de ser postergado en un museo de antigüedades» (Maurice Zundel).


Es apasionante intentar quitar la ganga que los siglos fueron acumulando sobre el tesoro de la Buena Noticia, quitar la ganga de las interpretaciones listas para usar que la institución supo imponerle para devolverle su brillo. En el Evangelio vive lo inédito y lo imprevisto. Necesitamos dejar que brote.


En Pentecostés, el Espíritu habla con cada uno –hombres y mujeres–, capacitándole para hacerse entender por los demás. Nos unimos al otro cuando somos capaces de hablar su lenguaje. Cuando alcanzo al otro en su profundidad y me dejo afectar por él, comunicamos plenamente. Estamos en la misma onda, la de las preguntas fundamentales: ¿quién es el hombre? ¿Quién es Dios? ¿Qué sentido tiene la existencia? Y juntos, con otros, todos diferentes, es como podremos profundizar en estas preguntas existenciales.


El apóstol Pedro fue el primero en sorprenderse de que él y los suyos no tuvieran el monopolio del Espíritu, que también se había derramado sobre los que él consideraba paganos (Hch 10,11). Cuando a Pedro le piden explicaciones, aclara: «Si Dios les había dado a ellos el mismo don que a nosotros […], ¿quién era yo para oponerme a Dios?» (Hch 11,17).


Hoy partimos de lo humano, de las realidades cotidianas de las mujeres y hombres de nuestro tiempo para interrogarnos sobre el sentido de la vida, sobre la posible existencia de una presencia trascendente en la médula de la condición humana. No dejamos lo humano para ir a Cristo. A veces me dicen, disculpándose: «Yo no creo en Dios, pero creo en el hombre». Pero ambos son inseparables, ¿no es el hombre la revelación de Dios?


Así pues, la aventura humana, que conduce a tomar conciencia y descubrir a Dios, parte en mayor medida de las realidades de todos los días.


Todos podemos acceder a la belleza del Evangelio.


 


JACQUES GAILLOT,


obispo de Partenia
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ENTRAR EN RELACIÓN PARA EXISTIR

 



Las palabras «relación» y «religión» tienen una raíz común: el lazo o vínculo, religarse, estar en relación. La religión tiene como finalidad garantizar el contacto entre la humanidad y lo sagrado. En el cristianismo, relación con el otro y relación con Dios están estrechamente unidas. No hay relación con Dios que no pase por la relación con el otro. Esta es la primera; es primera porque es imprescindible para existir en sí. Yo consigo ser yo mismo en el encuentro con los demás. Llegar a convertirse en un hombre o en una mujer requiere un largo y difícil aprendizaje. Nunca viene dado de nacimiento.


La vida solo brota y cobra sentido en la comunicación con el otro, desde la cuna hasta la hora de la muerte. Precisamos hacernos conscientes de la densidad humana de esta experiencia primordial y de su aspecto creador y vivificante, tanto para uno mismo como para los demás.


Por este motivo, el primer texto de este catecismo, no siendo habitual en los catecismos clásicos, arranca más de experiencias y lugares como la calle, por ejemplo, donde convergen las realidades de hoy. ¿Por qué la calle? Porque es el lugar por excelencia de encuentros y de encrucijadas de toda índole. La calle significa salir de la propia casa, salir de uno mismo para encontrarse con los otros.


Todo lo que se opone a una auténtica relación empobrece al ser humano y acaba por destruirlo. Esto es lo que ocurre con el miedo al otro, tal como lo expresan el racismo o la intolerancia, que puede llevar hasta la exclusión. La tentación de quedarnos entre nosotros, entre personas que comparten las mismas ideas y hablan el mismo lenguaje es poderosa. Pero la lección del relato bíblico de la torre de Babel conduce a salir de esta reclusión. Por tanto, para favorecer y desarrollar la relación es indispensable establecer un ambiente de paz basado en la justicia, valorar la fidelidad en todas sus dimensiones, vivir felizmente la sexualidad, lugar de una íntima relación. ¿Acaso Dios mismo no es relación?


Surgen no pocas dificultades en el camino de la relación con el otro, que se sobrellevan mejor o peor gracias al perdón y al amor mutuo. Este camino solo se acaba con la muerte y, para algunos, cuando se pierden las ganas de vivir, a menudo debido a la soledad. En esta última aventura ya solo nos queda confiar como niños, ¿y tal vez entonces experimentemos una comunicación plena?


 


 


Bajar a la calle


 


La calle es un tambor en el que resuenan todas las alegrías, todos los infortunios del hombre. La calle, lugar de la igualdad por excelencia, que ninguna frontera deslinda y, sin embargo, donde se exhiben como en ningún otro sitio las desigualdades más escandalosas, las más desgarradoras. Es el lugar de la vida de verdad, el retrato vivo y trepidante de toda sociedad humana. Desde la calle suben los gritos de rabia y desesperanza, de sufrimiento y rebeldía. La calle es el lugar en el que gritar contra la injusticia, la incomprensión, en el que congregarse y unirse, y también donde resistir. En la calle, los débiles, los oprimidos, los excluidos y los marginados se encuentran, se juntan para clamar su miseria. ¿Tristeza y rencor? No solo... porque en este hervidero de todas las turbulencias también bullen las ideas de libertad, de justicia y fraternidad. Ahí, al aire libre de las ciudades, entre las murallas del confort, del egoísmo y del miedo, es donde encontramos a quienes se niegan a doblegarse ante la supuesta fatalidad socioeconómica, quienes no creen en los imperativos de un tiempo que, según dicen, tenía que ser por fuerza inhumano.


Porque lo humano está en la calle. El corazón del pueblo de Dios late a ras del asfalto, y el Evangelio nos empuja sin tregua a «salir fuera», nos invita permanentemente a afrontar los progresos caóticos de una sociedad en perpetua evolución. Ignorar esto, quedarse en el balcón, negarse a mezclarse con la vida que fluye y se arremolina bajo nuestros pies... es como mirarse en un espejo roto. Lo que vemos no es más que un retrato falseado, hecho pedazos, de la realidad y del futuro.


Afortunadamente hay cristianos que se arriesgan a mezclarse directamente, incluso brutalmente, con los sufrimientos y los gozos, las tragedias y las fiestas de este mundo. Bajan a la calle para atreverse a ser solidarios. Se alegran de que Dios se exprese desde la calle.


 


 


El miedo al otro: el racismo


 


El otro me da miedo, como si llevara puesta una máscara que me incomoda: eso es el racismo. No acepto el color de su piel, su manera de vivir, su religión, sus opciones. Estas diferencias son agresiones para mí. Las vivo como amenazas. El otro me devuelve una imagen que me cuesta soportar porque sacude mis certezas. Esa imagen cuestiona mi identidad, mis derechos. El miedo al otro conlleva su rechazo.


El racismo está latente en cada uno de nosotros. Nunca desaparece. ¡Ni se nos ocurra pensar que solo vive en los demás! Basta poca cosa para que se despierte y campe a sus anchas, dejándonos sorprendidos. Esto es lo que sucede cuando la sociedad genera mal vivir junto con exclusión económica y social.


Los extranjeros, en especial los magrebíes y los africanos, son objeto de discriminaciones. Conseguir papeles, un empleo o una vivienda es más difícil para ellos. Los controles de identidad son más frecuentes cuando uno se llama Mamadú o Mohamed. A los jóvenes con rasgos fácilmente identificables les niegan la entrada en las discotecas.


Los gitanos sufren discriminaciones que no paran de crecer en número y gravedad. Viven atemorizados, porque sienten amenazada su supervivencia. Vayan a donde vayan, son unos indeseables que sobran en todas partes. Quieren forzarlos a integrarse, cuando su vocación es no arraigarse en ninguna parte. Y no creamos que el rechazo a los gitanos no tiene nada que ver con nosotros. Cuando la ley criminaliza a los más débiles de la sociedad, mantengámonos alerta. ¡Mañana nos puede tocar a nosotros!


Asimismo observamos que el antisemitismo no ha muerto. Es un sentimiento que perdura y se despierta por diversas causas. La represión israelí en los territorios ocupados suscita antisemitismo en los pueblos árabes, y en parte en nuestros países.


La exclusión es un caldo de cultivo idóneo para el racismo. Cuando la gente ve sus derechos pisoteados, le cuesta más respetar a los demás. Este es el preciso momento en que comienza a funcionar la lógica del chivo expiatorio. Por ello, cuando arrecia el desempleo, con toda naturalidad les reprochamos a los inmigrantes que nos quitan nuestro puesto. De ahí la necesidad de vincular estrechamente la lucha contra el racismo a la lucha contra la exclusión. Nos peleamos contra el racismo y contra el sistema que lo engendra.


Hoy día, el racismo está trivializado. Ya nadie se disculpa por tener reacciones racistas, incluso no es difícil explicar por qué uno se ha vuelto racista.


Es hora entonces de recurrir a los centros educativos, a las asociaciones, a las religiones... para que desempeñen plenamente su papel educativo. Y no solo en su práctica de la convivencia, sino también para que seamos conscientes de que antes de pertenecer a un país, a una cultura o a una religión determinada somos ciudadanos del mundo. Antes de ser del Norte o del Sur somos habitantes del planeta. Antes que negros o blancos, hombres o mujeres, somos seres humanos. Antes que problemas somos personas. Existen muchos colores de piel, pero una única raza, la raza humana.


Todavía está por hacer esa toma de conciencia, y su importancia no es baladí en nuestra vida, ya que, cuando excluyo al otro, excluyo algo de mí mismo. ¿Cómo puedo aceptar al otro si no me acepto a mí mismo?


 


 


Abrirse a la tolerancia


 


La tolerancia es un valor en alza, casi unánimemente aceptado y considerado indispensable para la convivencia. Cerca del 80% de las personas preguntadas en los sondeos dice estar de acuerdo con la siguiente proposición: respetar a los demás, cualquiera que sea su origen.


Esto no impide que podamos mostrarnos intolerantes. Nos damos de bruces con gente intolerante que muestra una actitud dura e intransigente, revelando al mismo tiempo una gran fragilidad: la fragilidad de quien se ve condenado a la inexistencia si le permite al otro ser él mismo. Se encierra en una lógica exclusiva: o tú o yo, pero no los dos. Se evidencia cuando abordamos los temas que enojan, como la presencia de los extranjeros, la guerra, la pena de muerte... Se trata de una diferencia de valores y, sobre todo, de otra visión del mundo incompatible con la mía.


La imagen del mundo que cada uno se fabrica se elabora en el seno de una cultura, en función de las experiencias personales y colectivas. Da sentido y coherencia al mundo en el que vivimos. De ahí a confundir la imagen del mundo con su realidad no hay más que un paso, y suele darse con frecuencia. Cuando Colón descubrió América, daba por sentado que la civilización que él representaba era superior a las demás, y que el hombre blanco estaba hecho para dominar a los hombres negros.


Cuando las ideologías, en especial las ideologías religiosas, vienen a confirmar, «absolutizar» o incluso sacralizar esta visión del mundo, esta acaba adquiriendo una objetividad que la hace obvia. ¿Cómo vamos a cuestionar algo obvio? El otro, aquel que aporte un punto de vista diferente, solo puede errar.


O bien acepta plegarse al punto de vista común, o bien desaparece, ya que su presencia constituye una amenaza para la coherencia individual y colectiva. Ahí está el origen del espíritu de las cruzadas, de las conversiones forzosas, de los integrismos y de los genocidios. Aunque la opinión pública percibe mejor lo que la intolerancia encierra de inaceptable, la fragilidad identitaria está siempre operando para imponer su modo de ver, sus costumbres, su religión, su Dios.


Con todo, las mezclas de población no dejan de intensificarse y dan vida a un pluralismo cultural y religioso que deja obsoletos los repliegues identitarios. Otra actitud es posible: ser tolerante.


La tolerancia no es el reino de la indiferencia ni del descuido. Es la capacidad de enriquecerse con las diferencias ajenas. Es acogida y respeto de las convicciones ajenas. Puede convertirse en mirada maravillada ante una visión del mundo que revela, de otra manera distinta a la mía, la multiplicidad de las facetas de la realidad. Ensancha la estrecha representación que yo me había hecho de Dios. Su lógica es inclusiva: él y yo. Ya no hay competencia ni lógica alguna que pudiera desembocar en el exterminio, sino convivencia, enriquecimiento y mutua transformación. Tenemos la sensación de pertenecer a la misma humanidad.


En nombre de la tolerancia, los regímenes democráticos introdujeron el principio de la laicidad, garante de la igualdad de oportunidades para todos. La laicidad impide, por ejemplo, que una ideología religiosa se imponga en detrimento de las demás, que se produzcan humillaciones o presiones partidarias de cualquier clase. Al mismo tiempo, favorece la plenitud espiritual de cada persona.


La tolerancia es una actitud coherente con la fe cristiana, que no es posesión de la verdad, sino búsqueda de ella; lo cual no significa instalarse en un presupuesto revelado de antemano, sino apertura al infinito de Dios.


 


 


¿Por qué excluir?


 


Las exclusiones son de todo tipo: económicas, sociales, políticas, religiosas. En lo concreto significan dramas, sufrimientos o incluso a veces la muerte. ¡Es cierto! Pero, ¿quién no ha experimentado nunca la exclusión? Desgraciadamente es una realidad crucial de nuestra vida. Para reflexionar seriamente sobre este problema basta con que cada cual se pregunte: ¿en qué circunstancias me sentí yo excluido? ¿Cómo sufrí en aquel momento?


La exclusión siempre se vive con relación a un grupo, a otra persona. El sentimiento de soledad que produce tal vez sea la fuente de angustia más profunda que exista. Hiere en lo más hondo nuestra voluntad de vivir, de amar.


Puede ocurrir que este sentimiento se deba a la desmesura que habita en todo ser humano. Quien anhele tenerlo todo, estar seguro de todo, conocerlo todo, ser amado por todos, solo puede cosechar decepción. Le cuesta tanto aceptar su propia medida, creer que vale algo tal como es, con sus limitaciones. Le cuesta tanto amarse a sí mismo tal y como es; le gustaría ser otro. Cuando su sueño sobre él mismo se desmorona, se siente expulsado de su propio ser. Llevado por la decepción, se encierra y construye barreras para protegerse. Esta es la tragedia de la humanidad. Por falta de confianza en nosotros mismos, en el otro, en Dios, todos excluimos y nos excluimos.


Nadie puede escapar a este sentimiento de exclusión que se fabrica él mismo si no es encontrando a alguien que lo acoge de verdad, que lo acepta tal como es, que lo ama sin condiciones, por lo que es. Dichoso quien pueda tener esta certeza.


Ahora bien, son incontables los seres humanos que nunca han encontrado esta mirada. En el ámbito económico, social, político e incluso familiar, por desgracia tantos signos concretos dicen: no vales nada, no existes, no cuentas para nada.


Y hasta nos valemos de Dios. Cuántas veces se dice en su nombre: «Tú no eres nada, eres culpable, ¡desaparece! ¡Vete al infierno!».


Los evangelios nos muestran a menudo de qué manera miraba Jesús a la gente. La confianza en él y en la propia persona que suscitaba su mirada. En efecto, vemos a sus apóstoles dejarlo todo para seguirlo tras una simple llamada: están dispuestos a afrontar una nueva vida. Los excluidos debido a una enfermedad o discapacidad recobran su dignidad y se reinsertan en el tejido social. Con frecuencia se dice que Jesús los pone en pie. Esta expresión ha de tomarse tanto en sentido propio: estaban postrados y recobran suficientes fuerzas para levantarse, como en sentido figurado: nuevamente son capaces de ocupar su lugar en la sociedad. «Le dijo al paralítico: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”» (Mc 2,11). Después de que Jesús hubo curado a un endemoniado a quien nadie había podido dominar y que erraba dando voces entre los sepulcros, hiriéndose con las piedras, unos testigos lo vieron «sentado, vestido y en su sano juicio» (cf. Mc 5,1-21). El hombre le suplicó a Jesús que le dejara ir con él, entonces este lo mandó de vuelta a su casa, donde tenía un papel social que desempeñar. Tal vez la parábola del hijo pródigo sea la que mejor ilustra cómo el padre misericordioso rehabilita a su hijo, fueran cuales fueran sus fechorías, y lo reintegra en su familia, en su lugar de origen.


Poner en pie o volver a poner en pie no solo es luchar contra la exclusión, sino ser testigos de cómo nos ve Dios, Padre «todo ternura».


Babel y Pentecostés: el triunfo de la diversidad


 


El episodio de la torre de Babel (Gn 11) es un ejemplo de la llamada de Dios a salir del círculo en que se encierran los seres humanos. Se suele comprender como un castigo de Dios ante un proyecto humano orgulloso: alcanzar el cielo mediante la construcción de una torre. «Vamos a edificar una ciudad y una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo; así nos haremos famosos y no nos dispersaremos sobre la faz de la tierra» (Gn 11,4). Para poner fin a este deseo insensato, Dios dispersa a sus autores y confunde su lenguaje. «Voy a bajar a confundir su idioma, para que no se entiendan más los unos a los otros». «El Señor los dispersó de allí por toda la tierra, y dejaron de construir la ciudad» (Gn 11,7-8). Podemos hacer otra lectura de este texto. En la Biblia, ser dispersado por toda la tierra no es un castigo de Dios, sino a menudo el resultado de una bendición. Así ocurre con los hijos de Noé, quienes, después del diluvio y tras la alianza que Dios concluye con ellos, se dispersan y repueblan la Tierra. La historia del diluvio (Gn 6-9) se sitúa justo antes del relato de la torre de Babel (Gn 11). Los hijos de Noé fueron considerados como los fundadores de las diferentes razas, según sus lugares de implantación y sus lenguas.


Ahora bien, los habitantes de la ciudad de la que habla el relato de Babel temen ser dispersados. Se refugian en un concepto de unidad que crea crispación en torno a una única identidad fusionada. Este es el sentido profundo del anhelo de una ciudad única, de una sola torre, de una sola lengua, de las mismas palabras para expresarse. Con un concepto como este ya no hay cabida para el diálogo, la acogida, la búsqueda. Así, la verdad sería única y se impondría a todos con la fuerza misma de Dios, de la que se apropian los constructores de la torre, una torre cuya cúspide pretende horadar los cielos. Esto es la incapacidad para abrirse al otro, al diferente, al extranjero y a su verdad.


Ante este peligro, la dispersión y la diversidad de lenguas, ¿son un castigo o una defensa contra el monolitismo y el ansia de poder? ¿Teme Dios la rivalidad del ser humano, cuando este fue creado para hacerse semejante a él? Dios teme –pensamos nosotros– que nos encerremos en nosotros mismos, la rigidez de la identidad, la lengua única, que acaba siendo una jerga para entendidos. Teme la exclusión de las diferencias y la persecución de aquellos y aquellas que no respondan a la norma por su apariencia, su idioma o su opinión. Dios interviene para reintroducir la diversidad y romper el totalitarismo del pensamiento único. Los habitantes dejaron de construir la ciudad y, al dispersarse por toda la tierra, pudieron construir las ciudades, aportándose mutuas riquezas y abriéndose a las mutuas diferencias.


Es la misma apertura y el mismo envío que obra el acontecimiento de Pentecostés (Hch 2,5-12). A veces se contrapone Babel a Pentecostés; en realidad se trata del mismo movimiento hacia la diversidad. La sala donde los discípulos de Jesús se han reunido se abre, estos salen y se ponen a hablar. «Al oír el ruido [como un vendaval] acudieron en masa y quedaron estupefactos, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua». Triunfa la diversidad. Me abro a otro lo suficiente como para comprender lo que dice y para hacerme comprender por él, para oír su verdad y, partiendo de esa verdad –diferente de la mía–, poder reconstruir otra nueva, más rica, más fiel a la realidad. Empujados por este impulso inicial, los apóstoles partirán hacia lo que para ellos eran los «confines de la tierra», Roma, Grecia, las islas del Mediterráneo... para anunciar la buena nueva de Jesús.


La apertura que el Espíritu labra en el corazón de los creyentes impide que estos se atasquen en una sola idea, una única concepción de Dios, una sola imagen del otro y de sí mismos. Este mismo impulso es el que está obrando en las instituciones, que a veces tienen una propensión a existir para sí mismas, olvidando su objetivo inicial. Incluso en nuestras Iglesias, que a veces parecen quedarse esclerotizadas y ajenas a las preocupaciones contemporáneas, se desarrolla una acción subterránea que algún día reventará, dando lugar a un nuevo Pentecostés, es decir, a una nueva apertura.


En cuanto una sociedad, una organización o una Iglesia comienzan a encerrarse en un pensamiento y lengua únicos empiezan a presentar síntomas de fragilidad identitaria y corren hacia su pérdida a largo plazo, porque todo sistema que se aísle de los intercambios necesarios para su pervivencia acaba muriendo. La presencia activa del Espíritu, prometida por Jesús a su Iglesia, debería salvarla de descarriarse y abrirla sin temor a las culturas, al diálogo interreligioso, a las investigaciones teológicas diversificadas y a las nuevas modalidades de convivencia.


 


 


La paz es posible


 


Cualquier invocación a la paz es vana si no se plasma en un trabajo concreto por la paz, con todos los riesgos, los debates y las oposiciones que conlleva un compromiso de este calibre.


No se construye la paz en un clima de suspicacia, de desconfianza o de odio. Si existe desconfianza entre los pueblos, por razones históricas, culturales, políticas o religiosas, trabajemos por reducirla. Dicha reducción de la desconfianza puede llevarse a cabo desde «arriba», con acuerdos o negociaciones políticos, y también desde «abajo», favoreciendo los contactos entre ciudadanos, los intercambios culturales o enviando delegaciones de la sociedad civil a los países en conflicto. Estas delegaciones, por ejemplo, juegan un papel importante en Palestina. Hoy entendemos mejor que la paz también es asunto nuestro. No está reservado a los responsables políticos, a los expertos, a la comunidad internacional. Es una responsabilidad ciudadana. Y conocemos el importante papel que tiene la opinión pública. La globalización de los esfuerzos por la paz es un signo de los tiempos.


No hay paz sin justicia. La justicia es la que crea la paz. Una injusticia nunca es una condición de paz. Cada vez que dejamos que se establezca la injusticia preparamos las revueltas y los conflictos. El foso de desigualdades que existe en nuestro país, como entre los países del Norte y del Sur, no prepara de ninguna manera los caminos de la paz. La paz siempre es el fruto de la justicia. Por ello se necesita ser más valiente para hacer la paz que para hacer la guerra.


Jerusalén permanece como símbolo para la humanidad. ¿Cómo se puede apelar a la paz para Jerusalén mientras el pueblo palestino sufre ocupación y represión? La humillación de un pueblo y el desprecio de sus derechos solo pueden provocar rebeldía y violencia. Pero el día en que israelíes y palestinos puedan vivir juntos, Jerusalén volverá a ser la ciudad de la paz, como reza su nombre. Entonces todos los pueblos de la Tierra sabrán que la paz es posible, también en su tierra.


Las religiones, a pesar de su pasado de violencia, tienen vocación de paz, ofreciendo siempre los medios de la no violencia. Shalom, salam, paz, son palabras que judíos, musulmanes y cristianos pronuncian para que la familia humana conviva como los hijos de un mismo Padre. La paz es para ser compartida. Dios la pone en nuestras manos.


 


 


La aventura de la fidelidad


 


Esa pareja de ancianos con la que acabamos de cruzarnos y que camina lentamente apoyándose mutuamente, seguramente tras una larga vida juntos; he aquí lo primero que sugiere la fidelidad. La fidelidad es el don de la confianza: la confianza que se ofrece a los demás y la que se espera de ellos. Pero también es la fidelidad a uno mismo, a los valores que nos dan vida, por los que estamos dispuestos a dar lo mejor de nuestro ser.


Se habla sobre todo de fidelidad a propósito de la pareja. Es normal, porque dos personas que compartan la vida constituye una de las modalidades más intensas y más comprometidas de puesta en común en todos los campos. ¿Cómo ofrecerse así uno al otro sin esta confianza que fundamenta el amor?


Si legítimamente se reivindica la fidelidad como indispensable para la vida y la profundización de la pareja, ¿no debería estar presente también en todas las relaciones humanas? Por otra parte, ¿cómo se valora en la pareja si es desconocida o maltratada en la amistad, en las relaciones familiares, en todos los ámbitos de la vida humana? ¿Hacia dónde camina este mundo nuestro si se organiza en torno a la competencia desenfrenada, con el riesgo de perder el sentido de la confianza mutua, incluso en las relaciones más anodinas de nuestra vida cotidiana?


Fidelidad no es inmovilismo o estancamiento. Ya en la pareja, la fidelidad no sobrevive ni se profundiza si no tiene inventiva, si no es innovadora, si no está atenta a lo inesperado, al acontecimiento. La auténtica fidelidad participa en la aventura de la vida. Sería grave que, atrapados en los compromisos del pasado, no respondiéramos a las expectativas de hoy.


La permanencia de un compromiso que valoramos es, por supuesto, lo que todo el mundo desea. Sin embargo, las dificultades de la vida suelen poner a prueba la fidelidad. Incluso a veces hemos de reconocer que nos resulta imposible mantener un vínculo muy querido. El fracaso existe, con su conjunto de sufrimientos. Hay situaciones en que nuevas opciones pueden resultar necesarias; en todo caso, deberían tomarse respetándose mutuamente. En esos trances importa guardar la confianza y seguir adelante con la vida.


Las llamadas a la fidelidad cobran un especial relieve si contemplamos la fidelidad de Dios. En el compartir eucarístico, nuestras fidelidades difíciles, vacilantes, se insertan en la fidelidad de Jesús, y sacan de su amor confianza y esperanza.


Tal vez la fidelidad sea el lugar en que se viva con mayor intensidad la tensión entre el ideal, el deseo de perennidad que nos habita y la fragilidad de la condición humana, ahí es donde sentimos de manera especial sus límites, donde aprendemos a mantenernos vivos en medio de los cambios.


 


 


La sexualidad, dimensión de toda


relación humana


 


«Dios creó a los hombres a su imagen [...] varón y mujer los creó [...] Vio entonces Dios todo lo que había hecho, y todo era muy bueno». La intuición primera del libro del Génesis es que la sexualidad es buena en esencia. Es primordial conservar esta percepción fundamentalmente optimista de la sexualidad, sin dejar de ignorar los excesos y las desviaciones que la amenazan.


Hemos de enfocar la sexualidad en su sentido más completo, ya que, más allá de su realidad biológica y genital, implica a la persona entera, en su corporalidad, su afectividad, su modo de pensar, su ser...


Nos marca a todos, cualesquiera que sean nuestra situación o nuestro modo de vida. Al provocar la atracción entre los individuos hace brotar las relaciones y colaboraciones más profundas y vivificantes, y respeta las diferencias. De estas relaciones con otra persona nacen las fecundidades más diversas y se despliega una creatividad humana de múltiples aspectos. La colaboración entre los seres, en especial en la diversidad entre varones y mujeres, es fuente de realizaciones muy intensas en el ámbito de la cultura, el arte, los compromisos sociales y políticos, así como en el afinamiento de la vida espiritual y religiosa. La sexualidad constituye, para cada persona, sea cual sea su estado de vida, un factor decisivo de identidad personal en la dinámica de la relación con los demás.


Y precisamente cada página del Evangelio nos habla de la relación con los demás en la diferencia: la samaritana, mujer y extranjera, el mendigo, el marginado... El amor de unos por los otros, y especialmente de aquellos a quienes nos podemos sentir tentados de ignorar o descuidar, debería ser el rasgo mediante el cual reconocer a los discípulos de Jesús.


La sexualidad se enfocó ante todo como capacidad reproductora; no fue muy valorada en sí por su alteridad y como fuerza que unifica los diversos componentes biológicos, afectivos, psíquicos y espirituales de la persona y de su dinamismo vital. Lo podemos entender teniendo en cuenta el deseo y la necesidad, tan imperiosa hasta hace poco, de supervivencia de la especie.


El descubrimiento de los medios anticonceptivos, que rompen el vínculo biológico entre sexualidad y fecundidad, jugó un papel decisivo en la toma de conciencia de la sexualidad como elemento vital de la relación humana. En la actualidad ya es posible enfocar la sexualidad considerada de manera autónoma.


Ya no es un mero elemento indispensable de la reproducción. No por ello la procreación deja de ser una de sus dimensiones capitales, pero ya no por necesidad biológica, sino por opción personal dentro de un conjunto de significaciones que engloban la fecundidad y la rebasan muy ampliamente.


De ahí surge una nueva atención por el sentido y el significado de la sexualidad. No es un juego fácil. Es exigente, tonificante. Llama a respetarse mutuamente, a prestar atención al otro en su diferencia, a abrirse a los grandes valores y significados en donde radican la nobleza y dignidad humanas. Requiere, como dice Péguy, «un corazón siempre actualizado».


 


 


Dios es relación


 


Jesús nos dice en los evangelios que es enviado por el Padre, y vemos cómo vive en relación de proximidad con él. También habla del Espíritu Santo, al que tiene que enviar: él nos hará comprender todo lo que dijo y se quedará con nosotros tras su partida. Es esta una revelación totalmente nueva y sorprendente que los profetas del Antiguo Testamento no habían sospechado. La tradición cristiana, al profundizar sobre estos datos, desembocó en el misterio del Dios trinitario, llamado Padre, Hijo y Espíritu: un solo Dios, pero no un Dios solo. Para que uno sea alguien necesita estar con otros. Dios no es solitario, es solidario. El Padre, al enviar al Hijo y luego al Espíritu, se hace solidario con la humanidad. Al venir entre nosotros, como uno de los nuestros, el Hijo nos introduce en el mundo de Dios, que, lejos de ser un lugar cerrado, es un entorno cálido en el que cada persona solo vive para y por los otros.


A la luz de las ciencias humanas podemos avanzar más aún en la comprensión del misterio relacional en Dios desde el misterio relacional entre los seres humanos, ya que ambos se iluminan mutuamente. Un ser solitario no puede existir. Solemos pensar que existen personas y que luego, si acaso, se comunican entre sí. Sin embargo, nadie puede preexistir a una relación. Únicamente la relación logra el advenimiento no solo del ser humano, sino, por lo que parece, del ser de Dios. Dios es relación o no es. El Espíritu es quien personifica esta relación y la convierte en una relación tan cálida, tan solícita con el otro que es comparada con una relación filial, como la que puede darse entre un padre, tierno y cariñoso como una madre, y su hijo.


El Credo nos dice que el Padre engendra al Hijo, lo cual es cierto, pero no por ello se trata de una relación vertical, jerárquica y unilateral, sino más bien de una relación de reciprocidad, porque el Padre solo es Padre gracias a su Hijo. Solo nos convertimos en padres si tenemos hijos. Solo gracias al otro adquirimos una identidad.


El riesgo de una relación de dos es transformarse en fusión, dentro de la cual uno englobe y absorba al otro. Ante este riesgo, la reacción es alejarse para buscar la autonomía. En ambos casos, fusión o alejamiento, la relación fracasa. Un tercer término es necesario para ensanchar la relación e impedir que se paralice. Este es el papel del Espíritu.


Se manifestó como viento y fuego el día de Pentecostés. Él es el espacio en el que el aire circula, que evita tanto la fusión de las personas como su separación. Mantiene entre ellas la distancia ideal para la construcción de identidades originales y diferenciadas. Él es ese espacio cálido en el que reinan la confianza y la atención recíproca sin captación ni dominación o sumisión. Es relación amorosa entre el Padre y el Hijo; ni fusionados, ni separados, ni jerarquizados. Sin él no serían lo que son. En el seno de esta trinidad, cada uno da y cada uno recibe. Cada uno espera del otro lo que le hace llegar a ser y da al otro lo que necesita para subsistir y desarrollarse. Nadie teme desaparecer o perder su autonomía y su peculiaridad. A semejanza de nuestro Dios, cada una de nuestras personas es única, pero no solitaria, igual a las demás y distinta a la vez, semejante, pero conservando sus especificidades. Cuando nos envía a los demás, el Espíritu nos hace capaces de dejar sitio para el otro, sin que por ello tengamos que desaparecer, capaces de dejar que el otro siga siendo el otro, sin anexionarlo a nuestra persona.


 


 


Perder el gusto a la vida: el suicidio


 


En ocasiones, la relación con los demás está tan malherida que se acaba incluso perdiendo el gusto por la vida. ¿Quién entre nosotros no conoce a alguien cercano que haya intentado suicidarse o se haya suicidado? Es una conmoción. Nos quedamos atónitos. Nos invade un sentimiento de culpa: «¿He sabido escucharle, entenderle, aceptar su mano ofrecida, adivinar su soledad?».


Al pensar que hemos pasado de largo ante un drama que ni siquiera sospechamos nos embargan la ansiedad y el desconcierto. La persona querida que se dio muerte a sí misma se marchó con su secreto. A partir de ese instante solo queda el silencio. Ya no se puede hacer nada. Nunca entenderemos lo que ocurrió. Esta sensación de impotencia es difícil de soportar, pero no queda más remedio que aceptar no saber.


Se recurre al suicidio a todas edades. Pero los intentos de suicidio de los jóvenes aumentan. En Francia hay en la actualidad más suicidios que víctimas de los accidentes de tráfico. A escala mundial, los países más afectados son los países ricos. ¿Acaso la riqueza no da por sí sola la felicidad?


El suicidio es portador de un mensaje del que somos destinatarios. Nos toca descifrarlo escuchando atentamente todo lo que estropea el gusto por la vida. Porque el suicidio siempre viene preparado en la soledad. Demasiados jóvenes ya no encuentran su lugar en la sociedad. El futuro está cerrado a cal y canto. Sufren por sus familias desestructuradas. Son como pajarillos heridos, sin amor, sin referencias, sin trabajo, con sensación de fracaso, de no existir para nadie. Quieren morirse para acabar con esta vida y también para existir. Su deseo de muerte expresa su deseo de vivir de otra manera. Una sed desmesurada de vivir puede incapacitar para las condiciones difíciles en las que algunos se sienten encerrados. Recurrir al suicidio en medio de una vida especialmente marcada por el sufrimiento saca a la luz muchas veces un intenso grito de esperanza.


La Iglesia católica excluyó a los suicidas durante mucho tiempo. Hoy percibe el suicidio más como un gesto de desesperación para salir de una situación inextricable. Este gesto pide más misericordia que condena. Solo Dios conoce lo que ocurrió. Él los acoge en su misericordia, en la plenitud de la vida.


 


 


Una vivencia difícil: la homosexualidad


 


Cuando las personas toman conciencia de su homosexualidad, sufren un enorme impacto, una herida que a menudo conlleva soledad; puede ser en la adolescencia, en la edad adulta o incluso ya casadas. No es fácil hallar quien escuche y dialogue dentro del propio entorno, porque los allegados se encuentran ellos mismos desorientados ante esta situación inesperada.


La homosexualidad constituye un fenómeno perturbador, desconcertante, que se tacha fácilmente de antinatural. Al margen de cualquier juicio moral, ¿no es más justo constatar que «la naturaleza», tal como podemos conocerla, dotó a nueve de cada diez seres humanos de una propensión heterosexual mientras una minoría está dotada de una sexualidad con predominancia homosexual? Una realidad cuyos orígenes y causas se disciernen mal, imputada a la ligera a carencias en la educación y que una voluntad bien orientada podría controlar. Sin embargo, «la homosexualidad no es una elección; es o no es», dice una de esas personas.


¿Estamos atentos tanto como debiéramos a los padecimientos que las reacciones aún tan frecuentes de desprecio, rechazo o incluso condena provocan en los homosexuales, que tienen que hacerse cargo de su sensibilidad, su afectividad, su equilibrio y su pleno desarrollo sexual en un universo que todavía es ampliamente hostil hacia ellos? Además de encontrarse en minoría, debido a su situación de excepción en un mundo en que la heterosexualidad campa a sus anchas, el desconocimiento, o peor, la condena de su manera de ser, les resulta especialmente difícil de llevar. El rechazo de la minoría homosexual por parte de quienes heredaron un modo de afectividad y de sexualidad dominante, ¿no constituye una forma especialmente despectiva de segregación y de racismo? De sobra sabemos que este rechazo aboca al suicidio a un buen número de adolescentes, cuando, aislados, descubren su situación de excepción a una edad en que, de entrada, no es nada fácil aceptarse. Sin embargo, se objetará, ¿no es la sexualidad el encuentro en la diferencia, de la que nace la fecundidad? ¡Desde luego!
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